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Judith caminó en una nube de felicidad durante dos semanas enteras. Iain la amaba. Ah, no le había dicho las palabras exactas, pero decirle que caminaría por las llamas del purgatorio sólo para complacerla era sin duda suficiente prueba de que la amaba.

No podía dejar de sonreír. Iain no podía dejar de mirar con malhumor. Era obvio para Judith que Iain tenía dificultades en aceptar sus sentimientos. Pensó que Iain estaba esperando que hiciera o dijera algo que confirmara sus sospechas de que ahora era vulnerable. El amarla lo preocupaba. Judith podía entenderlo. Los guerreros estaban condicionados a pelear y proteger. Pasaban largos años entrenándose para volverse invencibles tanto de cuerpo como de mente. No tenían tiempo para el lado tierno de la vida. Decidió que probablemente en esos momentos Iain se estaría sintiendo atrapado. Con el tiempo aprendería a confiar en su amor y a sentir la misma dicha que Judith sentía en ese momento.

Solía pescar a su esposo observándola cuando Iain creía que no lo notaba. Parecía estar terriblemente preocupado. Judith no lo aguijoneó para que superara esa estúpida vulnerabilidad, ya que suponía que se enfadaría si se atrevía a utilizar esa palabra con él. Tuvo paciencia mientras Iain resolvía todo eso en su mente.

Gelfrid descubrió que Judith era buena con la aguja e hilo y de inme​diato le dio una canasta llena de prendas que necesitaba remendar. Graham no estaba dispuesto a que lo dejaran fuera. También le dio sus prendas a Judith.

Judith hizo que colocaran en el gran salón tres sillas de respaldo alto con suaves cojines y las ubicó en semicírculo frente al hogar. Cada cojín, por

Supuesto, estaba cubierto por el tartán de los Maitland. Después de la cena, Judith solía llevar la costura a una de las sillas y trabajaba allí mientras oía las conversaciones que se llevaban a cabo en la mesa. A menudo Graham la llamaba y le pedía su opinión y por lo general asentía para demostrar conformidad luego que Judith le daba su punto de vista. Siempre abandonaba el salón cuando había una reunión oficial y sabía que Iain apreciaba la consideración de no tener que pedirle que se marchara.

Judith aprendió que al complacer a los ancianos les enseñaba accidentalmente  cómo complacerla a ella. Una mañana comentó que era una lástima que no hubiera estandartes coloridos colgando de los muros para suavizaría austeridad de la piedra gris. Graham se dirigió de inmediato a su habitación y Gelfrid a la propia y ambos regresaron cargando hermosos estandartes de seda y le dijeron a Judith que solían estar colgados en sus casas.

Helen ayudó a colgar los estandartes. Ya resultaba ser una bienvenida adición a la casa. Con el estímulo y la ayuda de Judith, organizó las cocinas y transformó al torreón en un hogar atractivo para todos. El aroma de las especias, mezclado con el olor del pan horneado todos los días, solía flotar por el aire y arrancaba sonrisas y suspiros de contento de Graham y Gelfrid.

LI primer domingo declarado día de descanso no resultó ser de la manera que Judith deseaba. La mayoría de las mujeres ignoró la sugerencia de que hicieran a un lado el trabajo. Sin embargo. Judith no se dio por ven​cida. Decidió que la manera de hacer que las mujeres salieran y se unieran era a través de los niños. Organizó juegos para los más pequeños y mandó a Andrew de cabaña en cabaña con el anuncio de que el siguiente domingo habría un festival Maitland para todos los niños y niñas.

Fue un gran éxito. Las madres dejaron todo para poder observar cómo sus hijos participaban en los juegos. Judith había esperado esa reacción. No había esperado que los hombres se involucraran. Algunos fueron por simple curiosidad. Otros llegaron para ver competir a su prole. He len se ocupó de organizar la comida. Otras madres estaban ansiosas de ayudar. Las mesas se llevaron afuera y se cubrieron con bandejas de tartas de frutas, panes, confi​turas y ofertas más sustanciosas como salmón salado, cordero ahumado y aves.

Hubo sólo un momento embarazoso en todo el día. Una niña de once años llamada Elizabeth ganó la competencia con el arco y la flecha. Superó a todos, incluso a vanos niños de trece años.

Nadie sabía qué hacer. Si aplaudían a la muchacha, ¿no sería eso una humillación para los muchachos más grandes? Judith no estaba segura de cómo manejar la delicada situación. Afortunadamente, Iain recién había lle​gado cuando terminó la competencia. Judith se dirigió a él, le entregó uno de los bonitos estandartes que había confeccionado para los niños y le pidió que se lo entregara al vencedor. No mencionó quién había ganado.

Su esposo no supo que una niña había superado a los muchachos hasta que vio  el blanco. Sin embargo, no le importó. Elogió a Elizabeth por su habilidad mientras le prendía el trozo de seda en el tartán. Los padres de la niña se apresuraron a adelantarse. El padre le dio a todos los que estaban suficientemente cerca como para oír sus gritos que él le había enseñado a la niña a usar el arco y la flecha y que había tenido buen ojo desde muy  temprana edad.

Judith se pasó la mayor parte del día reunida con tantos miembros del clan como pudo. Vislumbró a Agnes dos veces pero cada vez que intentaba ir havia ella para saludarla, la comadrona se daba la vuelta y caminaba hacia el otro lado. Después de tres intentos, Judith desistió.

Frances Catherine se sentó en una manta cerca del centro de la colina y observó los juegos. Judith se unió a ella para la comida del mediodía. Andrew la siguió colina arriba y hasta que Judith no se sentó junto a su amiga no notó que todos los demás niños lo habían seguido.

Los pequeños eran extremadamente curiosos con respecto a ella. Aunque ahora era la esposa del terrateniente, seguía siendo inglesa y tenían un millar de preguntas para Judith. Las respondió todas, cuidándose de no ofen​derse por las cosas ultrajantes que creían acerca de los ingleses.

Frances Catherine contó la historia cíe cómo se habían conocido ella y Judith. Los niños deseaban oír más acerca del festival de la frontera, por supuesto y Judith les contó todo acerca de los juegos. Se quedaron colgados de sus palabras. Algunos se colgaron de ella. Un niño pequeño, que no podía tener más cíe tres veranos, esperaba pacientemente junto a Judith. Judith no sabía que deseaba hasta que se quitó los estandartes extra de las faldas. De inmediato, el pequeño caminó hacia adelante pavoneándose se dio vuelta y se le sentó en el regazo. Judith siguió con la historia y en pocos minutos el niño estaba profundamente dormido.

Los niños no deseaban que se terminara el día. Deseaban oír una his​toria más y luego otra y otra. Finalmente, Judith les prometió que al día siguiente a la tarde llevaría afuera la costura y se sentaría en ese mismo lugar. Todos los que desearan unirse a ella serian bienvenidos y luego conta​ría más historias.

En conclusión, Judith sentía que las cosas marchaban bastante bien. Por supuesto, Frances Catherine era una preocupación y hasta que el bebé no hubiera nacido y su amiga se hubiera recuperado por completo, Judith sabía que se iba a seguir preocupando. Su amiga se había negado obstinadamente a confiar en Helen, pero estaba suavizando su actitud. Le dijo que seguía teniendo confianza en Judith y que si pensaba que Helen iba a ayudarla, estaría bien... siempre y cuando Judith estuviera al mando.

A Frances Catherine sólo le quedaba una semana para el parto, si las estimaciones de Judith eran correctas. Pensó que su amiga se veía lo sufi​cientemente grande como para tener tres bebés. Cometió el error de decírselo a Patrick. Empalideció de manera considerable y Judith tuvo que apresurarse a explicarle que sólo estaba bromeando. Patrick le ordenó que jamás vol​viera a bromear con él.

Iain permanecía distante para con Judith durante el día. Sin embargo, era muy diferente por las noches. Le hacía el amor apasionadamente casi todas las noches y siempre se dormía sosteniéndola en los brazos.

El esposo de Judith en realidad nunca perdió la compostura o la arro​gancia para con ella hasta la noche en que Judith conoció a Ramsey.

Frances Catherine acababa de entrar al salón para pasar una hora o dos con Judith. Patrick la ayudó a ubicarse en una de las sillas junto al fuego, le ordenó que se quedara quieta hasta que terminara un asunto impor​tante y luego cruzó el salón para unirse a Iain y Brodick.

-Mi esposo se está convirtiendo en un bobo nervioso   susurró Frances Catherine.

Judith rió. Frances Catherine estaba frente a Iain y notó que éste son​río. Unos pocos minutos más tarde, dijo algo más que Judith encontró diver​tido y volvió a notar que cuando Judith reía, su esposo sonreía.

Pensó que era terriblemente dulce y se lo mencionó a Judith. Luego, Ramsey entró al salón con dos guerreros mas.

Judith no prestó atención a los hombres. Frances Catherine sí.

-¿Recuerdas que te conté acerca del guerrero llamado Ramsey y de lo bien parecido que es?

Judith no lo recordaba.

-Echa un vistazo -susurró Frances Catherine-. Así vas a saber de qué estoy hablando.

Por supuesto, atrapó la curiosidad de Judith. Escudriñó por el costado de la silla para darle una buena mirada al hombre. Luego, tomó aire brusca​mente. Pensó que se había quedado con la boca abierta, pero no podía estar segura. Ah, Señor, era hermoso. Era la única palabra que le hacía justicia al guerrero en la mente de Judith. Supuso que describir su apariencia a cual​quiera que no lo hubiera visto parecería ordinario y Ramsey era cualquier cosa menos ordinario. Era perfecto. Tenía cabello oscuro, castaño-negro, ojos castaños y una sonrisa destinada a causarles dolores de corazón a las damas. En ese momento estaba sonriendo.

-¿Notaste el hoyuelo? -susurró Frances Catherine-. Dios, Judith, ¿no es magnífico?

¿Cómo podía no notar el hoyuelo? Era atrozmente atractivo. Sin em​bargo, no estaba dispuesta a admitirle eso a su amiga. En cambio, decidió bromear con ella.

-¿Cuál de los tres es Ramsey? -preguntó inocentemente.

Frances Catherine se echó a reír. El sonido atrajo la atención de los hombres. Ramsey le sonrió a la esposa de Patrick y luego volvió la mirada hacia Judith.

Se miraron fijamente durante un largo minuto, Judith preguntándose cómo alguien podría ser tan bien parecido y Ramsey preguntándose quién demonios era ella.

Iain se puso de pie y atrajo la atención de Judith. No se veía abierta​mente feliz y tenía la mirada clavada en ella.

Judith se preguntó qué habría hecho para irritarlo y supuso que ni bien lograra dejar de mirar boquiabierta a Ramsey, tendría que averiguarlo.

Iain no estaba de humor corno para esperar.

-Judith, ven aquí -ordenó casi con un bramido.

Judith le frunció el entrecejo a su esposo para hacerle saber que no le agradaba ese método altivo de ganar su atención. Iain no prestó atención al sutil mensaje y le hizo señas torciendo el dedo para que se acercara.

Judith se tomó su tiempo en responder al llamado. Después de doblar con cuidado la media que estaba remendando para Gelfrid, la ubicó en la canasta y se puso de pie con lentitud.

-Creo que tu esposo está un poco celoso -susurró Frances Catherine.

-Eso es ridículo -susurró a su vez Judith.

Su amiga lanzó un bufido. Judith se obligó a no reír otra vez. Cruzó la habitación, tomó el camino que pasaba directamente frente a los tres guerre​ros y se detuvo frente a su ceñudo esposo.

-¿Deseabas algo? -preguntó.

Iain asintió. Luego la agarró. Judith no podía imaginar qué le había pasado. Iain la arrastró contra su lado y le pasó el brazo por los hombros, manteniéndola allí anclada.

Se estaba comportando de manera terriblemente posesiva. Judith tuvo que morderse el labio inferior para evitar reírse. Frances Catherine había tenido razón. Iain estaba celoso. No sabía si debía sentirse insultada o com​placida.

Iain la presentó a los recién llegados. Judith tuvo cuidado en prestarle mucha atención a cada uno de los guerreros. Deseaba mirar fijamente a Ramsey, pero no se atrevió. Iain lo notaría.

Ni bien terminaron las formalidades, Judith intentó regresar con su amiga. Iain no se lo permitió. Judith se volvió para mirarlo. Aún la miraba con severidad y el entrecejo fruncido.

-¿Puedo decirte unas palabras en privado? -le pidió Judith. Iain le dio su respuesta cuando la arrastró hacia la despensa.

-¿Qué deseas decirme?

-Ramsey es extremadamente bien parecido.

A Iain no le agradó oír eso. Judith sonrió.

-Pero, bueno, tú también lo eres, esposo. Sin embargo, no caminaría por las llamas del purgatorio por Ramsey, por muy leal que él te sea. No lo amo. Te amo a ti. Sólo pensé que te agradaría oírme decírtelo. Caminaría por las llamas del purgatorio por ti... pero sólo por ti.

Iain la soltó.

-¿Fui tan obvio?

Judith asintió. Iain sonrió. Se inclinó y la besó. Fue un beso suave y sin exigencias que los dejó a ambos deseando más.

-Soy un hombre muy posesivo, Judith. Es conveniente que te des cuenta de ello.

La sonrisa de Judith lo llenó de placer.

-Ya sabía que eras posesivo -le susurró-. Y aún te amo.

Iain rió.

-Mis hombres están esperando -dijo-. ¿Hay algo más que desea​ras decirme?

La arrogancia de Iain estaba de nuevo en su lugar. Judith sacudió la cabeza.

-No, esposo.

No empezó a reír hasta que Frances Catherine y ella salieron para tener algo de privacidad.

Judith no había alardeado en vano frente a Iain. Caminaría por las llamas del purgatorio para mantenerlo a salvo, pero nunca imaginó que algu​na vez en verdad tendría que hacer una cosa tan imposible.

El purgatorio resultó ser la tierra de los Maclean.

Judith fue puesta a prueba la tarde siguiente. Iain había partido con Ramsey y Brodick para terminar una vez más con una disputa con los difíci​les Macpherson cerca de la frontera oeste y Patrick y Graham se estaban preparando para partir de caza. Graham le dijo a Judith que también planea​ba hacer algo de pesca.

-Si hay suficiente tiempo, por supuesto -explicó el anciano-. Patrick no quiere dejar a su esposa por más de cuatro horas debido a su avanzada condición. -Hizo una pausa para reír entre dientes.- El mucha​cho continuamente me lleva a un costado para susurrarme que su esposa se vuelve muy temerosa cada vez que desaparece de su vista y un momento más tarde, Frances Catherine me lleva a un costado y me pide que me lleve a su esposo de caza durante todo el día para poder tener algo de paz y tranquili​dad.

-La está volviendo loca -le dijo Judith a Graham-. La observa durante cada minuto. Jura que cuando se despierta por las noches, lo encuen​tra completamente despierto y con la mirada fija en ella.

Graham sacudió la cabeza.

-Nos está volviendo locos a todos -admitió-. Patrick no quiere oír razones. Todos vamos a estar muy felices cuando Frances Catherine ten​ga a su niño.

Judith estuvo completamente de acuerdo. Decidió cambiar de tema.

-¿Van a cazar cerca de las cataratas?

-Sí -contestó-. La pesca es mejor allí.

-Frances Catherine me dijo que es muy hermoso.

Li anhelo en la voz de Judith no pasó desapercibido para el anciano.

-¿Por qué no vienes con nosotros hoy? Podrás ver por ti misma cuán hermoso es todo ello.

Judith estaba encantada. Le hizo una pregunta a Helen.

-Si hoy necesitas ayuda, voy a estar feliz de quedarme en casa. Helen estuvo complacida de que la dueña de casa tuviera tanta consi​deración con ella.

-Ahora que Janet y Bridget hacen el trabajo pesado, no hay mucho trabajo para mí fuera de las cocinas, milady.

-Está arreglado, entonces -anunció Graham-. Nos vamos en po​cos minutos. Apresúrate y prepárate muchacha. Helen, tal vez traiga pesca​do fresco para nuestra comida de esta noche.

Judith corrió escaleras arriba. Se cambió y se vistió con las faldas de montar, se ató el cabello en la nuca con un moño y luego bajó corriendo las escaleras.

A Patrick no le agradó saber que iba a ir con ellos. Judith entendía el motivo y por lo tanto sus sentimientos no resultaron heridos.

-Frances Catherine va a estar bien hasta que regresemos -prome​tió -. Helen la va a visitar, ¿no es verdad, Helen?

El ama de llaves asintió con rapidez. Patrick aún no estaba convenci​do. Graham tuvo que darle varios codazos para hacer que se moviera en dirección de los establos.

Era una mañana gloriosa. Judith llevó la pesada capa consigo, pero realmente no había ninguna necesidad de una protección extra. El viento era leve, el sol brillaba y el paisaje era tan grandioso como Frances Catherine había dicho que seria.

Sin embargo, no alcanzaron el pie de las cataratas. Los Dunbar ataca​ron antes de que pudieran llegar allí.

No hubo ninguna advertencia. Graham los guiaba a través del espeso y neblinoso bosque. Judith estaba exactamente detrás de él y Patrick ocupa​ba la retaguardia. No estaban en guardia por la sencilla razón de que aún estaban dentro de la tierra Maitland.

De pronto, estuvieron rodeados de por lo menos veinte guerreros que tenían las espadas desenfundadas y listas. No llevaban los colores Maitland, pero Judith se quedó demasiado sorprendida ante la aparición como para tener miedo.

-Están en nuestra tierra -bramó Graham. Su furia era algo que Judith nunca había visto antes-. Van a marcharse ahora, Dunbars, antes de romper la tregua.

Los guerreros no respondieron a la orden. En ese momento eran Como estatuas. Judith pensó que algunos de ellos ni siquiera pestañeaban.

Un número considerable de ellos la estaban mirando con fijeza. Judith levantó el mentón y les devolvió la ruda mirada. No iba a permitir que el enemigo la intimidara. Tampoco iba a permitir que supieran cuan preocupa​da estaba.

Oyó el sonido de los caballos que se acercaban justo cuando Patrick empujó su montura hacia adelante. Se ubicó en el costado derecho de Judith. Estaba tan cerca de ella que las piernas se chocaban.

Estaba tratando de protegerla. Judith sabía que Patrick daría su vida por mantenerla a salvo. Dijo una rápida plegaria al Creador para que ese noble acto no fuera necesario.

Ninguno se movió hasta que el estrépito de los caballos resonó frente a ellos, abriéndose paso a través de la espesura. Entonces varios guerreros Dunbar se dieron vuelta para mirar.

Aparecieron cinco hombres más. También llevaban tartán, pero no eran los mismos colores que los de los Dunbar. Judith no supo qué quería decir eso. Patrick sí. Dejó escapar un improperio en voz baja.

Se dio vuelta para mirarlo.

-¿Quiénes son? -susurro.

-Soldados Maclean.

Judith abrió mucho los ojos. Se dio vuelta para mirar a los hombres. El líder acercó la montura. Judith mantuvo la atención sobre él. Había algo vagamente familiar en él, pero no podía imaginar qué era. El guerrero era alto, de anchos hombros y tenía cabello rubio oscuro e intensos ojos azules.

Graham rompió el silencio.

-Entonces están aliados con los Dunbar.

Era una afirmación, no una pregunta, pero el guerrero Maclean le contestó.

-Tu terrateniente intentó evitar la alianza. También podría haber te​nido éxito si no hubiera tenido que luchar contigo, anciano, y con los demás que gobiernan vuestro clan. ¿Quién es esta mujer?

Ni Graham ni Patrick le respondieron.

El guerrero Maclean hizo un gesto a los hombres que los rodeaban. Patrick y Graham no tuvieron tiempo de alcanzar las espadas, aunque hubie​ran sido lo suficientemente estúpidos como para intentarlo. Las espadas Dunbar estaban en esos momentos apuntándoles al cuello. Los guerreros esperaron a que el líder Maclean les diera la siguiente orden.

-Te pregunto otra vez -le dijo a Graham-. ¿Quién es esta mujer? Me resulta familiar.

Graham sacudió la cabeza. El corazón de Judith comenzó a latir con violencia.

-Voy a hablar por mi misma dijo.

Patrick le colocó la mano sobre la rodilla y se la estrujó. Estaba ha​ciéndole saber que no deseaba que les dijera nada.

El líder dio un empujón a la montura y se acercó más a Judith por el lado izquierdo. Clavó la mirada en Patrick durante un largo minuto y luego volvió la mirada hacia Judith.

-Entonces habla -le ordenó con arrogancia.

-Dime quién eres y te voy a responder tus preguntas -ordenó Judith. El estrujón de Patrick en la rodilla se volvió doloroso.

-Mi nombre es Douglas Maclean -contestó.

-¿ Eres el comandante de estos hombres o sólo el portavoz? No prestó atención al insulto.

-Soy el hijo del terrateniente -dijo-. Ahora dime quién... Interrumpió la orden cuando notó el cambio radical en la hermosa

mujer. El color le había abandonado el rostro. Casi se cayó del caballo y ni siquiera pareció notarlo. Se extendió y la sostuvo del brazo.

Estaba osando sacudir la cabeza ante él.

-No puedes ser su hijo.

La vehemencia en la voz de Judith lo confundió.

-Por supuesto que puedo -replicó.

Se negaba a creerle. Un pensamiento le irrumpió en la mente. Su padre debía de haber estado casado antes. Si, eso era, se dijo a sí misma. Douglas parecía varios anos mayor que ella...

-¿Quién era tu madre? -ordenó.

-¿ Por qué me estás haciendo tantas preguntas?

-Respóndeme.

La luna en la voz de Judith lo sorprendió.

-¿Y si te contesto entonces me vas a decir quién eres?

-Sí-prometió.

Asintió.

-Muy bien dijo, con voz suave una vez más-. Mi madre era una ramera inglesa. Su acento era muy parecido al tuyo. Puedo recordar tanto como eso. Ahora dime quién eres -ordenó otra vez.

Judith intentaba desesperadamente mantener la cordura.

-¿Cuántos años tienes?

Le dijo y le estrujó dolorosamente el brazo.

Judith pensó que se iba a desmayar. Douglas era cinco años más gran​de que ella y los ojos, Dios querido, los ojos eran exactamente del mismo color que los suyos. ¿Y el cabello también era del mismo tono? No, no, se dijo a sí misma. El suyo era mucho más claro.

Tuvo que respirar profundamente para evitar sentir náuseas. Se des​plomó hacia un costado de la silla, cerca del lado de Patrick.

Dios querido, era verdad. Douglas era su hermano.

Patrick intentó colocar el brazo alrededor cíe Judith. Douglas la atrajo hacia sí con un empujón y luego la levantó de la montura y la ubicó frente a él.

-¿Qué demonios le pasa? -preguntó.

Nadie le respondió. Douglas lanzó un gruñido de frustración. Todavía no sabía a quién pertenecía la mujer, pero sin dadas reconocía a Patrick.

-El terrateniente Maitland va a venir por su hermano -le dijo a sus hombres-. Vamos a estar listos para darles una adecuada recepción. Trái​ganlos a la tierra de mi padre -ordenó con un gesto de la cabeza en direc​ción de Graham y Patrick.

La cantidad cíe tiempo que les llevó alcanzar el torreón Maclean se acortó considerablemente porque pudieron cabalgar directamente a través de tierra Dunbar. Patrick memorizó todos los detalles del camino para un futuro uso.

Judith no prestó atención hacia dónde se estaban dirigiendo. Mantuvo los ojos fuertemente cerrados mientras intentaba resolver en la mente esa horrorosa situación.

Deseaba llorar de vergüenza ante la traición de su madre. ¿Cómo pudo abandonar a su hijo? Judith se sentía tan descompuesta por dentro que ape​nas si se podía concentrar en nada más que mantener el estómago tranquilo.

Finalmente abrió los ojos. Douglas lo notó.

-¿El nombre Maclean te aterrorizó tanto que te desmayaste?

-No me desmayé -dijo con brusquedad-. Deseo montar mi caballo.

-Yo deseo que te quedes aquí -replicó. Eres muy hermosa-añadió casi como una ocurrencia nueva-. Tal vez decida permitirte entibiar mi cama.

-Eso es repugnante.

No había tenido intención de dcc ir en voz alta ese pensamiento, pero no pudo mantenerlo dentro. Douglas objetó a la consternada expresión del rostro de Judith. Le tomó el mentón y la obligó a levantar el rostro hacia él.

Dios querido, ¿iba a besarla?

-Voy a vomitar -tartamudeó.

La soltó con rapidez.

Judith respiró profundamente varias veces para convencerlo de que realmente tenía problemas y luego se relajó.

-Ahora estoy mejor -mintió.

-Todos los ingleses son débiles -le dijo Douglas-. Esa es otra razón más para despreciarlos.

-¿A las inglesas tanto como a los ingleses? -preguntó Judith.

-Sí -respondió.

-Soy inglesa -dijo-. Y te contradices. Si tanto nos odias a todos nosotros, ¿por qué sugeriste que me deseabas en tu cama?

No le respondió. Pasaron unos pocos minutos antes de volver hablar.

-Dime tu nombre.

-Judith -respondió.

-¿Por qué llevas el tartán de los Maitland?

-Mi amiga me lo dio. Estoy aquí de visita y voy a regresar a Inglate​rra después de que mi amiga tenga su bebé.

Sacudió la cabeza.

-Los Maitland no te dejarían partir. Estás mintiendo, Judith.

-¿Por qué no me dejarían partir?

-Eres demasiado hermosa como para...

-Soy inglesa. -Lo interrumpió con ese recordatorio.- No les agrado.

-No me mientas -le ordenó-. Dime a quién perteneces.

-Te está diciendo la verdad -gritó Patrick-. Es tina huésped, nada

Douglas rió. No se creía esas tonterías. A Judith comenzó a dolerle la cintura por donde Douglas la sostenía. Se inclinó para intentar apartarle los dedos. Entonces le vio el anillo en el dedo. Dejó escapar un pequeño jadeo. La mano voló hacia el pecho, donde tenía escondido el idéntico anillo de su padre.

-¿Dónde obtuviste este desagradable anillo? -preguntó.

-Era de mi tío -respondió Douglas-. ¿Por qué sigues haciendo preguntas tan personales?

-Sólo tenía curiosidad -replicó.

-¿Le perteneces a Iain, verdad? -le preguntó Douglas con un susu​rro bajo.

-No converso con cerdos.

Entonces Douglas rió. Era demasiado ignorante como para saber cuán-do lo estaban insultando. Judith así se lo dijo.

-Es un día demasiado hermoso como para sentirse insultado por algo -anuncio-. Capturé a Graham para mi padre y a ti para mí mismo. Sí, es un día magnífico, sin dudas.

Que Dios la ayudara, en verdad estaba emparentada con ese bárbaro. No volvió a hablarle durante otra buena hora o dos. Sin embargo, la curiosi​dad superó la intención de ignorarlo y ya que en esos momentos cabalgaban bastante delante de Graham y Patrick, y no podrían escucharla, decidió averiguar lo más posible acerca de su padre.

-¿Cómo es el terrateniente Maclean?

-Ruin.

Judith pudo oír la alegría en la voz de Douglas.

-¿Y?

-¿ Y qué?

-No importa.

-¿Por qué estás tan interesada?

-Es bueno saber lo más posible acerca de los enemigos de uno -explicó-. ¿Por qué tu padre va a estar complacido al ver a Graham?

-Tiene algo que arreglar con él -contestó Douglas-. El odio se remonta a muchos años atrás. Sí, mi padre va a estar muy feliz de volver a ver a Graham.

No volvieron a hablar hasta que alcanzaron la tierra de los Maclean. A Judith se le permitió tener unos momentos de privacidad. Regresó de la protección de los árboles, no hizo caso de la mano extendida de Douglas y alcanzó su propio caballo antes de que pudiera detenerla.

Patrick continuamente intentaba acercarse lo suficiente como para hablar con ella. Los Dunbar no se lo permitían. Esos guerreros se marcharon cuando más soldados Maclean los rodearon; estaban obviamente empeñados en regresar a su propia tierra.

Judith sabía que Patrick deseaba que se quedara en silencio. No deseaba que los Maclean supieran que habían capturado a la esposa del terrateniente para utilizarla como anzuelo para atraer a Iain. Douglas sólo había estado sonsacando la verdad cuando había sugerido que era la mujer de Iain. No podía estar seguro hasta que alguien que conociera la verdad lo verificara.

Nada de eso importaba. Iain vendría de todos modos. Seguramente Patrick se daría cuenta de ello. Los dos hermanos siempre habían cuidado el uno del otro y Judith se dijo a sí misma que Iain iría en auxilio de Patrick aunque ella no estuviera involucrada.

Podría haber un baño de sangre. Judith no tenía ninguna duda al res​pecto. Iain no sería razonable al vengarse y sólo el pensar en lo que sucedería hacía que le doliera el estómago.

No deseaba que nadie muriera. No sabía qué podía hacer para evitar la guerra, pero estaba decidida a intentarlo.

Podía intentar tener a su padre a solas y decirle quién era. Luego suplicaría por su misericordia. Si resultaba ser compasivo, tal vez per​mitiría que Graham y Patrick se marcharan antes de que Iain llegara por ellos.

Judith nunca había suplicado por nada y en su corazón dudaba de que de todos modos resultara. No pensaba que su padre le daría un buen recibi​miento. No se había molestado en ir tras ella o su madre... ¿por qué habría de cambiar su actitud en ese momento?

Y si le decía quién era, indudablemente perdería todo. Iain nunca la perdonaría. No podía culparlo. Debería haberle contado la verdad, debería haber insistido en que la escuchara.

Pensó en todas esas noches cálidas y oscuras cuando se habían abra​zado y susurrado los pensamientos el uno al otro... ah, sí, podría habérselo dicho entonces.

Por supuesto, había tenido demasiado temor y todo porque en el fondo de su corazón sabía que Iain no podría amarla más.

La mente de Judith había estado tan consumida por sus temores que no se había dado cuenta de que habían entrado al patio del torreón Maclean. Levanto la mirada y avistó la maciza estructura de piedra y de inmediato enderezó los hombros... y la determinación.

Le dio un nombre a la tierra Maclean: Purgatorio.

Douglas intentó ayudarla a medio desmontar. Judith le pateó la mano. Intentó agarrarla del brazo después de que alcanzó el suelo. Le apartó de un empujón se dio la vuelta y subió los  escalones.

Su porte era tan regio como el de una reina. Graham la siguió Estaba tan orgulloso de la conducta de Judith que sonrió. Patrick también lo hizo. Los guerreros Maclean se quedaron adivinando por qué los Maitland esta​ban de humor tan festivo. Sacudieron las cabezas y se apresuraron a entrar para ver la reacción del terrateniente ante los presentes de su hijo.

El terrateniente Maclean hizo que todos lo esperaran durante tres largas horas. A Judith la mantuvieron en un extremo del gigantes  salón y a los demás cautivos en el extremo opuesto. Patrick y Graham tenían las ma​nos atadas por detrás de la espalda.

Judith no se podía quedar quieta. Se paseaba delante de la larga mesa. Cuanto más llevaban esperando, más ansiosa se volvía. Principalmente esta​ba preocupada por Frances Catherine. ¿Su amiga comenzaría con el trabajo del parto cuando le dieran la noticia de que Patrick había sido tomado cauti​vo? Dios querido, no iba a estar allí para ayudarla.

El corazón de Judith voló hacia el de Patrick. Sin dudas, tenía exacta​mente los mismos pensamientos aprensivos en ese mismo instante.

La marcha de Judith debió de haber vuelto locos a los guerreros Maclean. Uno de ellos se extendió para agarrarla. Judith se quedó demasia​do sorprendida por la audaz acción como para luchar contra él hasta que el guerrero la atrajo hacia sus brazos.

Patrick dejó escapar un rugido de furia y se lanzó al ataque a través del salón. Douglas llegó corriendo desde la entrada. Judith recobró el ingenio antes deque ninguno de los dos hombres pudiera alcanzarla. Golpeó violen​tamente la rodilla contra la ingle del ansioso soldado. Este dejó escapar un rugido de cólera (y de dolor, notó Judith con agrado) antes de doblarse y estrellarse contra el piso.

Judith estaba completamente satisfecha. Entonces Douglas le atrajo la atención. La agarró para apartarla del soldado que se retorcía en el suelo. Patrick no estaba impedido por el hecho de tener las manos atadas por detrás de la espalda. Utilizó el hombro para golpear a Douglas y apartarlo de Judith.

Douglas salió volando hacia la pared de piedra. Judith salió volando con él. Se habría golpeado la parte posterior de la cabeza contra la piedra si Douglas no hubiera colocado primero la mano, protegiéndola.

Patrick intentó golpear otra vez a Douglas. Sin embargo, Judith aún estaba en el paso. Douglas le dio un empujón para quitaría del camino y luego se lanzó hacia el cuñado de Judith.

-No te atrevas a golpearlo -gritó Judith-. Tiene las manos atadas, maldita sea. Si deseas golpear a alguien, golpéame a mí.

-Quédate fuera de esto, Judith -rugió Patrick.

-Suficiente.

El bramido llegó desde la entrada. Todos se dieron vuelta para ver quién había lanzado la orden.

El terrateniente Maclean estaba de pie en el centro de la entrada. Judith se quedó rígida ante la visión de ese hombre tan grande.

Las manos del terrateniente estaban sobre las caderas y tenía un des​agradable entrecejo fruncido en el rostro.

-Quiten a ese soldado de aquí -ordenó.

Douglas asintió. Ayudó a ponerse de pie al soldado que Judith había hecho caer y le dio un empujón hacia la entrada.

El terrateniente asintió con satisfacción y luego entró al salón. Pasó junto a Judith sin mirarla y continuó hasta que alcanzó el otro lado de la mesa. Tomó asiento en una silla de respaldo alto que estaba en el centro.

Una mujer entró corriendo al salón. Parecía tener diez años más que Judith. Tenía cabello oscuro, era corpulenta y tenía una expresión presumida en el rostro. Se detuvo para mirar con fijeza a Judith antes de apresurarse hacia la mesa. Judith decidió odiarla.

Regresó la atención hacia su padre. No deseaba que fuera bien pareci​do. Con todo, lo era. Se parecía un poco a Douglas... y a ella, supuso, con el alma en los pies. Por supuesto, tenía la piel más curtida que la de su hijo y tenía profundas arrugas alrededor de los ojos y la boca. El cabello castaño estaba veteado de gris y le daba una apariencia distinguida.

Era aparente que no sabía quién era Judith, pero cuando la mirada cayó sobre Graham, sonrió con una sonrisa desagradable y vil.

Douglas dio un paso hacia adelante. Judith intentó hacerle una zancadilla cuando pasó junto a ella. Douglas la agarró y la empujó junto a él.

-Tengo un regalo de casamiento para ti, padre -dijo Douglas-. No puedo estar seguro, pero tengo la sensación de que esta fiera le perte​nece a Iain Maitland.

Judith lo pateó porque la había insultado. Luego, la plenitud de lo que Douglas había dicho le penetró en la mente.

Un regalo de casamiento para su padre... no, no podía ser. No pudo haber entendido eso.

-¿Tu padre no se va a casar, verdad?

Se oía como si se hubiera estado estrangulando con algo. Douglas se dio vuelta para mirarla.

-Sí, se va a casar y Señor, real mente haces las preguntas más extrañas para ser una cautiva.

Judith sintió las rodillas débiles. Douglas tuvo que sostenerla. En ver​dad, creía que no iba a poder soportar más sorpresas. Primero descubría que tenía un hermano y ahora averiguaba que su padre estaba a punto de conver​tirse en bígamo.

-¿Cree que va a casarse con esa mujer? -preguntó mientras agita​ba la mano en dirección de la mesa.

Douglas asintió. La compañera del terrateniente se ofendió.

-Sáquenla de aquí -dijo-. Me ofende.

Judith dio un paso hacia la mujer. Douglas le apretó el brazo. Judith pensó que tal vez le habría roto el brazo. Soltó un involuntario grito de dolor y se apartó de él. Se produjo un amplio desgarrón en la manga del vestido.

Douglas tenía una expresión consternada en el rostro.

-No quise lastimarte -le dijo con un susurro bajo que sólo Judith podía oír-. Por favor, quédate quieta. No te va a servir de nada el pelear.

El terrateniente Maclean soltó un fuerte suspiro.

-Te marchas -le ordenó a su compañera-. No necesito tu inter​vención.

Se tomó su tiempo en obedecer. Otra vez miró a Judith con ira cuando pasó junto a ella. Judith la ignoró.

-El terrateniente Maitland está subiendo por el sendero -gritó un soldado desde el umbral.

Judith sintió que el corazón dejaba de latirle. Iain estaba allí.

-¿Cuántos montan con él? -gritó el terrateniente Maclean.

-Esta completamente solo -informó el soldado-. Cabalga por la colina muy placenteramente.

El terrateniente Maclean río.

-El muchacho tiene valor, lo acepto -comentó-. Apuesto a que tampoco trae armas.

-No, no trae armas -replicó el soldado.

Judith desesperadamente deseaba correr afuera hacia su esposo. In​tentó hacer eso, pero Douglas la atrapó. Aferró aún más al magullado brazo de Judith y la acercó a él.

-No vas a maltratar a una mujer, Douglas, por mucho que ésta te provoque. Deseo a Iain, no a esta mujer.

-Por amor de Dios, le suplico que entre en razones, terrateniente Maclean. Detenga esto antes de que haya un baño de sangre.

El padre Laggan gritó su ruego desde la entrada. Judith se dio vuelta justo cuando el sacerdote entraba corriendo al salón.

Se detuvo con rapidez cuando llegó junto a Judith.

-¿Estás bien, muchacha?

Judith asintió.

-Padre, ¿vino aquí para oír cómo el terrateniente Maclean daba sus promesas de matrimonio?

-Si, Judith -respondió cansadamente el sacerdote-. Y, espero, para hacer entrar en razones a estos hombres antes de que sea demasiado tarde.

Judith sacudió la cabeza.

-Le puedo prometer que no habrá boda -le dijo con un susurro.

-Quita las manos de ella, Douglas -ordenó el sacerdote-. Mira lo que le hiciste en el brazo. La piel ya se le está volviendo púrpura por la inflamación. La estás lastimando.

Douglas obedeció con rapidez la orden del sacerdote. Judith apro​vechó por completo su libertad. Corrió hacia el umbral de la puerta. Douglas la tomó por la cintura y la arrastró hacia atrás justo cuando Iain entraba.

No se detuvo a evaluar la situación o las probabilidades en su contra. Sólo siguió caminando. Judith echó una mirada a la expresión de Iain y cerró los ojos. Estaba a punto de matar a alguien. Pensó que Douglas bien podría ser el blanco.

-Suéltame -susurró-. Te va a matar si no lo haces.

Su hermano fue lo suficientemente inteligente como para hacer lo que Judith le sugería. Judith corrió de inmediato hacia Iain y se lanzó a sus bra​zos. Hundió el rostro en el pecho de Iain.

-¿Estás bien? -le preguntó Iain-. ¿No te lastimaron?

Judith podía sentir cómo temblaba. Levantó la mirada hacia él. La expresión del rostro le dijo que el miedo no era la causa de esa reacción. No, era la furia.

-Nadie me lastimó -le dijo Judith-. En verdad, me trataron bien.

Iain asintió. Le dio un pequeño apretón y luego la obligó suavemente a colocarse detrás de su espalda.

Caminó hacia adelante para enfrentar a su enemigo. Judith lo siguió. A Graham y a Patrick se les dio libertad de avanzar. Se ubicaron a ambos lados de Judith.

Los dos terratenientes se miraron con fijeza durante un largo momen​to, cada uno formándose la opinión del otro. Maclean fue el primero en romper el silencio.

-Parece que te conseguiste un problema, Iain Maitland. Capturé a tu mujer y no estoy del todo seguro respecto a qué deseo hacer con ella. Te atreviste a formar una alianza con los Dunbar mientras que me mandabas un emisario con el mismo propósito. ¿Creías que podías hacer que nos pusiéra​mos uno en contra del otro?

-Eres un idiota, viejo -replicó Iain con la voz temblando por la furia-. Eran los Dunbar los que estaban haciendo ese juego.

Maclean golpeó el puño contra la mesa.

-Formé una alianza con los Dunbar. ¿Te atreves ahora a llamarme idiota?

Iain no vaciló.

-Sí.

El terrateniente Maclean respiró profundamente en un intento por controlar la creciente furia. Inclinó la cabeza a un lado mientras clavaba la mirada en Iain. Luego sacudió la cabeza.

-Me estás provocando con deliberación -comentó-. Me pregunto por qué. Todos conocen el acopio que hago de las relaciones familiares. Sí, mi alianza con los Dunbar tenía mucho sentido. Debes saber que la prima segunda del terrateniente Dunbar, Eunice, está casada con mi hermano. Sí, fue una unión familiar, Iain Maitland, y la familia está antes que cualquier otra consideración. ¿Y sin embargo me llamas idiota porque soy leal? Eres demasiado astuto corno para incitarme deliberadamente a que te mate. Tienes demasiado que perder. ¿Cuál es tu juego?

Iain no respondió con suficiente presteza como para complacer al te​rrateniente.

-¿Esta mujer es tu esposa?

-Su relación conmigo no es asunto tuyo.

Maclean sonrío.

-Podría quedármela y entregársela a uno de mis hombres -alardeó, en un intento por hacer que el terrateniente Maitland se enfadara lo suficien​te como para perder la compostura-. ¿Douglas? ¿La quieres en tu cama?

-Sí -dijo Douglas.

La afrenta había llegado demasiado lejos. Los dos terratenientes eran como toros, con las cabezas embestidas. Judith se dirigió al lado de su esposo.

-No te vas a quedar conmigo -dijo.

Los ojos de su padre se achicaron.

-No me agrada tu atrevimiento -rugió.

-Gracias -replicó Judith.

Iain casi sonrió en ese mismo momento. Podía sentir que Judith tem​blaba. Sin embargo, Maclean no tenía ni idea de lo atemorizada que estaba en realidad y ese hecho complacía a Iain considerablemente.

-Tienes voz de mujer inglesa -comentó Maclean-. Y pareces ser tan ignorante como tu esposo. ¿Es que ninguno de los dos se da cuenta dcl peligro? -Centró la mirada en Judith.- ¿O es que la posibilidad de la muerte de tu esposo te resulta atractiva?

Ni Judith ni Iain respondieron al terrateniente. La paciencia de Maclean llegó a su fin. Comenzó a gritarle a Iain. Iain no demostró ninguna reacción externa ante las amenazas que su enemigo le estaba haciendo. La expresión de su rostro era tan controlada que era como si la hubieran tallado en piedra. En verdad, parecía estar francamente aburrido.

El terrateniente tenía cl rostro rojo y le faltaba al aliento para cuando terminó de vomitar la letanía de represalias.

-Sí, tienes un problema -farfullé-. Ya que nadie me llama idiota. Nadie. -se reclinó en la silla, con la decisión tomada.- Te voy a matar, Iain, sólo por ese insulto.

-No -gritó Judith mientras daba un paso hacia adelante.

Iain la agarró de la mano y la obligó a no dar un paso más.

Se dio vuelta a mirarlo.

-Tengo que hablar con él -susurró-. Por favor, entiéndelo.

La soltó. Judith se quitó la cadena del cuello y escondió el anillo en el puño. Luego caminó hacia adelante para enfrentarse a su padre.

El salón se quedó en silencio mientras todos esperaban oír qué iba a decir.

-Es verdad que capturaste a la esposa de Iain -comenzó.

Maclean lanzó un bufido. Judith abrió la mano y dejó caer el anillo sobre la mesa frente a su padre.

Maclean sencillamente clavó la mirada en la joya durante un largo, largo momento antes de tornarla. Su sorpresa era muy evidente. Volvió la mirada a Judith y frunció cl entrecejo, aún sin entender.

Judith respiró profundamente.

-Si, capturaste a la esposa de Iain -dijo otra vez-. Pero está casa​do con tu hija.

